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			MAL_EDUCADOS


			Qué entendemos por mala educación


			La educación no suele ser tema de debate, tal vez porque nos conformamos con estar todos de acuerdo en lo esencial: la educación es muy importante. 


			Lo curioso es que, precisamente por eso, porque es muy importante, debería ser siempre tema de debate y no solamente cuando el gobierno de turno, aprovechando su estancia en el poder y nuestro profundo desinterés acerca de lo que es y debe ser la educación, aprueba una nueva ley educativa; porque además entonces el debate se limita al sistema educativo como si la educación fuera sólo cosa de la escuela; cabe añadir a esto que, a poco observadores que seamos, pocos periódicos que hojeemos y pocos telediarios que veamos, no dejamos de percibir cierto hedor, ciertas notas rancias en el ambiente que delatan problemas relativos a la educación; a veces somos capaces de señalar comportamientos claramente maleducados, en otras ocasiones se diluyen a golpe de explicaciones y justificaciones, pero sentimos el ambiente viciado que dejan. Es entonces cuando empezamos a ser conscientes, o no, de lo que significa y supone ser maleducados; por cierto… ¿lo somos?


			Si respondemos a esta pregunta antes de llegar a un acuerdo acerca de lo que es un maleducado, probablemente nos perdamos en un debate vacío de sentido y contenido, porque no se pueden exponer las razones que explican un hecho sin entender primero el hecho en sí, de ahí que la pregunta primera no deba ser si somos o no maleducados sino qué significa «maleducado» y para responderla conviene afinar bien, por eso recurrimos al diccionario de la Real Academia Española de la Lengua:


			maleducado, da


			Del part. de maleducar.


			1. adj. Dicho de un niño: Muy mimado y consentido. U. t. c. s.


			2. adj. Descortés, irrespetuoso, incivil. U. t. c. s.


			Un maleducado es, por tanto, un niño muy mimado y consentido (acostumbrado a salirse siempre con la suya) que acaba por convertirse en un adulto descortés, irrespetuoso e incivil (empeñado en salirse siempre con la suya). Esta definición resulta perfecta porque no sólo explica qué es un maleducado, sino que indica ya el camino por el que se llega a esa condición: el de la mala educación. Pero ahondemos un poco más en el ser maleducado antes de hablar de la mala educación.


			Resulta fácil pensar en comportamientos propios de un maleducado según esta definición, tanto en el caso de los niños como en el de los adultos que llegarán a ser: el pequeño que arma un escándalo porque no le compran una chuche; un adolescente que insulta a sus padres porque no le permiten ir a una fiesta; el joven que disfruta de un botellón bajo la ventana de sus vecinos a altas horas de la madrugada y deja la calle hecha unos zorros sin pensar si molesta o no a alguien; los que se comen el por favor y el gracias un día sí y otro también o los que saludan al cuello de su camisa; los que jamás ceden el asiento en el metro… Todos estos ejemplos responden a la definición de maleducado que nos da la RAE, son comportamientos de niños consentidos acostumbrados a salirse siempre con la suya y de adultos irrespetuosos empeñados en el mismo fin, salirse siempre con la suya. 


			Ahora bien, lo realmente importante no son tanto los comportamientos maleducados en sí como el hecho cierto de que quien los perpetra lo hace inconsciente de estar siendo un perfecto maleducado o justificando su comportamiento en aras de un supuesto bien mayor, cuando no chapoteando a placer en su particular charca de mala educación; vemos la importancia que tiene justificar los comportamientos maleducados en la que medida en que somos conscientes de cuáles son las consecuencias reales, más allá de la calle llena de plásticos tras el botellón, que tienen esos comportamientos para toda la sociedad, tanto para la que los perpetra como para la que los sufre. Sobre este asunto, el de las consecuencias de la mala educación, nos explicó el filósofo Antonio Escohotado lo esencial, lo hizo en una entrevista de televisión concedida al escritor Fernando Sánchez Dragó:


			Un país no es rico porque tenga diamantes o petróleo, un país es rico porque tiene educación. Educación significa que, aunque puedas robar, no robas; educación significa que tú vas pasando por la calle, la acera es estrecha, tú te bajas y dices disculpe; educación es que, aunque vas a pagar la factura de una tienda o un restaurante dices gracias cuando te la dan, das propina y cuando te devuelven lo último que te devuelvan vuelves a decir gracias. Cuando un pueblo tiene eso, cuando un pueblo tiene educación, un pueblo es rico, o sea en definitiva la riqueza es conocimiento y sobre todo un conocimiento que le permite el respeto ilimitado por lo demás. Si tú te metes en gran parte del mundo en un vagón de metro, en un autobús apretado es muy raro que cada uno de los que te vaya apretando vaya diciendo, como sucedería en Suiza o hoy en día en España, perdone, disculpe, perdone; donde no se produce eso, el pueblo es pobre.


			Visto así, entendiendo la riqueza como educación y la educación como un respeto ilimitado por los demás, resulta imposible negar lo evidente: sí, somos cada vez más maleducados y, por tanto, más pobres. No solamente se ven cada vez más comportamientos propios de maleducados, sino que, además, alardeamos de ellos e incluso los defendemos, es decir, no los reconocemos como comportamientos negativos: hay quien justifica negar el clásico «gracias» al administrativo, funcionario o teleoperador de turno que nos soluciona una gestión si entendemos que se ha limitado a hacer su trabajo; para que le demos las gracias al parecer tiene que haber excedido nuestras expectativas. También es reseñable la soberbia con la que se niega la palabra a un ponente en una universidad, a veces incluso mediante escrache, si no defiende las teorías que se consideran correctas o el modo en el que se descalifica a quien osa opinar de un modo diferente al nuestro. Definitivamente, somos cada vez más maleducados porque acometemos cada vez más comportamientos irrespetuosos e inciviles y también porque con cada escrache, con cada cancelación, demostramos que no soportamos escuchar un pensamiento contrario al nuestro. ¿Por qué razón? Sin duda, por mala educación, no en vano decía Aristóteles que solo una mente educada puede entender un pensamiento diferente al suyo sin aceptarlo.


			Detectado el problema, y antes de plantearnos qué podemos hacer para solucionarlo, debemos entender cómo hemos llegado a este nivel de mala educación, porque las razones van mucho más allá, y a la vez se quedan mucho más acá, de una ley educativa mala o peor que la anterior.


			*  *  *


			Los niños crecen en una burbuja, envueltos en una atmósfera protectora que los hace vivir ajenos a la realidad de la vida. En sus primeros años esa burbuja es una necesidad vital por la absoluta incapacidad del ser humano para valerse por sí mismo al nacer, la cuestión es que hemos ido alargando en el tiempo el uso y disfrute de ese halo protector hasta tal punto que nos resulta imposible decir hoy en qué momento los jóvenes rompen ese cascarón y se enfrentan al mundo real de verdad, es más ¿lo hacen en algún momento? ¿O únicamente cambian la atmósfera protectora creada por sus padres por otra inducida artificialmente una vez la primera se vicia de forma natural?


			Se lo damos todo, entendiendo «todo» como todo lo que podemos. No se trata ya de que cumplamos todos sus deseos y caprichos, que lo hacemos, sino que nos anticipamos a ellos: ¿cuántos niños no saben qué pedir a los Reyes Magos? Los Reyes son tan Magos que dejan a los pequeños sin ansia alguna a la hora de abrir los regalos. Con esa satisfacción absoluta proveída por los padres, que no es más que el germen de una insatisfacción futura, llegan a la adolescencia y a la juventud y lo hacen con la certeza de ser acreedores de todo aquello que deseen. ¿Por qué? Porque así ha sido siempre y no hay razón lógica que explique de forma aceptable que ahora deba ser de otro modo, eso sin contar con que ahí están prestos los oportunistas para regalar los oídos de los insatisfechos confirmándoles a cuánto tienen derecho y callando las obligaciones que también les competen.


			Claro que la realidad es testaruda y persistente y antes o después llega un momento en el que toca enfrentarse a un «no» sin matiz alguno o sucede, sencillamente, algo que no nos gusta y ahí descubrimos la absoluta intolerancia frente a lo que no se desea, no digamos ya frente al fracaso, y no es un tema de inmadurez sino de incapacidad; no son capaces de soportar y manejar la frustración porque nunca han tenido que hacerlo y porque además habrá entonces quien les diga que no tienen que hacerlo, que suyo es el reino de los cielos y suyos son los derechos universales, justificando esa frustración primera y convirtiéndola en pura rabia, una rabia que los lleva a vivir en la falta de respeto constante al otro porque, dado que ellos no son nunca responsables de su realidad, tendrá que serlo el otro y, por tanto, ese otro no merece el más mínimo respeto. Ahí está ya la pobreza propia de la mala educación luciendo en neón de colores. Ahora bien, ¿es feliz el pobre insatisfecho que exige que se cumplan sus deseos presentándolos como derechos inalienables? No, no lo es, es un amargado de manual. De ahí que sea imperativo considerar que la mala educación pavimenta el camino más corto hacia la infelicidad, una infelicidad por lo demás programada desde la infancia.


			La infelicidad programada a través de la mala educación


			Cabe empezar, pues, por hacer un ejercicio de autocrítica: la mala educación no es la que demuestran los niños, los adolescentes ni, si me apuran, los jóvenes, la mala educación es la que reciben, es decir, la que da como resultado la antítesis de los comportamientos respetuosos a los que se refería Antonio Escohotado; y esa mala educación, mal que nos pese, empieza en casa porque es ahí donde nace y se hace el niño mimado y consentido. Es verdad que eso es lo que se espera que hagamos los padres, mimar a nuestros hijos, cuidarlos, educarlos, darles lo mejor de nosotros mismos y de lo que tenemos, luego parecería que no hay ahí problema alguno; no lo vemos hasta que ahondamos un poco en ese empeño nuestro por dárselo todo a nuestros hijos y descubrimos su origen: no es genético, congénito ni cosa semejante, tampoco es del todo natural sino más bien heredado. Fue la generación de los niños de la posguerra la que crio a sus hijos empeñándose en dárselo todo, lo cual no era mucho y era, a la vez, lo único importante. Aquel todo no era material, era esencial, era educación, estudios. Hoy seguimos empeñados en dárselo todo a nuestros hijos y lo hacemos sin darnos cuenta de que ese todo es para nosotros más material que esencial porque incluye muchas cosas y experiencias y una educación cada vez más pobre en la medida en que la vamos vaciando de contenido, y así las cosas seguimos empeñándonos en dárselo todo sin cuestionarnos si debemos. ¿Por qué? Porque podemos. Y también porque así acallamos nuestros demonios internos, esos que nos dicen que les estamos fallando: ¿si se lo damos todo cómo vamos a estar fallando? Fallamos, también, al no alcanzar a entender el profundo daño que les estamos haciendo al asistir impasibles al brutal vaciado de contenido del que está siendo objeto la educación.


			Lo grave de todo esto no es que un padre o una madre en un rincón cualquiera de cualquier pueblo o ciudad sobreproteja a sus hijos, se lo dé todo, los malcríe, lo malo es que lo hacemos como sociedad e incluso en la escuela, ¿cómo entender sino eso de que en las competiciones escolares todos los niños ganen medalla y trofeo? Todos ganan, todos son campeones, es decir, no hay mérito ni competencia, no hay motivación para mejorar ni talento que valorar, no hay nada más que una masa de niños con una medalla sin valor alguno colgada al cuello. Ya entonces, en esa etapa temprana de la educación, retorcemos el concepto de los derechos de la infancia, lo desvirtuamos de tal modo que ganar una competición escolar se convierte en un derecho de los niños; alejamos así la realidad de la vida de la realidad infantil de un modo que va más allá de la protección propia de la infancia, construimos un mundo feliz que es pura utopía.


			Esa burbuja de falso triunfo y felicidad artificial pavimenta el camino a la infelicidad, no tanto por el hecho cierto de que antes o después descubrirán que la vida no es como la educación infantil y primaria y que los éxitos no llegan por el mero hecho de hacer acto de presencia, sino porque es a esas edades tempranas cuando comienza a forjarse el carácter y ¿qué carácter se va a forjar en niños a los que no se les exige esfuerzo al premiar del mismo modo tanto a los que esfuerzan como a los que no lo hacen? ¿Qué carácter se va a forjar en niños que ven que el esfuerzo importa tanto como el talento, es decir, poco o nada, para conseguir sus objetivos? Si lo pensamos bien, vemos que es ahí cuando empezamos a maleducar porque valorarlos a todos por igual es no respetar a ninguno y despreciar a los que más se esfuerzan y a los que demuestran más talento que son, por otra parte, los llamados a liderar la sociedad en el futuro, además sentamos las bases de un razonamiento peligroso: da igual lo que hagan, el destino está escrito o, al menos, está en manos de otros: llegarán a la meta y les colgarán una medalla. A todos. Hagan lo que hagan. ¿Cómo puede ser feliz alguien que considera que su situación en cualquier momento de su vida era inevitable y es inamovible? Hemos sacado a Dios de la ecuación educativa, pero hemos dejado de él su peor impronta, la del Dios omnipotente que tiene en sus manos la vida de los hombres, borrando el libre albedrío en aras de una falsa igualdad que no aporta felicidad a nadie y sí carros de frustración. Ese nuevo Dios es, por supuesto, el propio sistema y las dinámicas igualitarias que impone.


			Ahora bien, cuando sucede algo en la vida de un niño que sobrepasa toda posibilidad de protección por parte de sus padres y profesores, todas las debilidades y carencias de este sistema son cruelmente reveladas: no hay forma humana de que un niño al que se le diagnostica inesperadamente una patología crónica o una enfermedad grave o un niño que sufre cualquier tipo de trauma por la pérdida de un ser querido o por la razón que fuera, se vea y se sienta igual a sus compañeros salvo que se le enseñe a engañarse a sí mismo. En ese momento los padres se enfrentan a algo nuevo: no pueden proteger a su hijo, tienen que ayudarle a asimilar lo que le está sucediendo, pero no pueden evitarle el daño, el dolor, el mal trago. Lo que los padres se encuentran entonces es un manto de normalidad e igualdad que, en cierto modo, tiene algo de lógica en cuanto a que los niños deben recuperar su normalidad cuanto antes tras una tragedia. Ahora bien, ese tránsito, el que va de ser un niño sano y feliz a ser un niño enfermo o triste y, sobre todo, un niño ya consciente de que la realidad de la vida dista mucho de ser como su realidad infantil, no es fácil ni indoloro y no se transita por él sin coste ni esfuerzo. En ese momento ves lo absurdo de la igualdad inventada y de los premios para todos; en ese momento ves como el niño necesita herramientas para gestionar el disgusto, el dolor, la tristeza, la pena, la rabia, la frustración, el miedo… y lo único que recibe son consignas de normalidad e igualdad que hacen que se sienta además incomprendido, porque nada es igual ni es normal, entendiendo lo normal como lo habitual, después de una tragedia.


			Es verdad que si en la infancia del niño no se da una circunstancia de este tipo, es decir, de las que los padres no pueden ocultar bajo la alfombra del salón, las debilidades del sistema permanecen ocultas porque el niño no necesita gestionar más que su propia felicidad, una felicidad basada en que sus padres (y profesores) se lo dan todo. El problema llega cuando los padres no pueden dárselo todo o cuando crecen y descubren que la vida no va a darles nada que no se ganen ellos previamente y aun entonces hay quien no se da cuenta del grave error cometido, del terrible problema que supone no haber desarrollado el talento del niño, no haberle enseñado a gestionar la frustración, a esforzarse por conseguir lo que desea. Es en ese momento cuando se completa el círculo vicioso de la mala educación porque cuando se llega a la edad adulta con ese grado de mala educación es más fácil seguir ahondando en él que reconocer las carencias propias y ponerles solución.


			El círculo vicioso de la mala educación


			El problema de la mala educación es que se convierte en un ciclo en constante repetición cuyas dinámicas no son fáciles de romper. Los bebés viven a demanda y nosotros a su demanda, es así y así tiene que ser. Un bebé debe comer cuando tiene hambre, debe ser arropado y arrullado cuando su llanto destila susto o miedo y debe ser mimado, porque los bebés no solo no conocen el mundo que los rodea, sino que son físicamente incapaces de satisfacer sus necesidades básicas.


			A continuación, los bebés van creciendo y las dinámicas «a demanda» van quedando atrás… o no. Es verdad que el adverbio «no» forma parte de la ecuación, pero decir que no a cosas que supondrían un riesgo para la vida del niño, como no comer o asomarse a la ventana de un quinto piso, no es negarle nada, es pura supervivencia, es tu instinto de supervivencia salvando su vida. ¿Y por qué no? Te dices una y mil veces, ¿por qué negarle esto o aquello si a él se le ve feliz y a mí su sonrisa me alimenta el alma? Y así siguen las dinámicas de concesión constante y de felicidad perenne; así hasta que las cosas se complican, pero para entonces el niño ya tiene siete u ocho años y con tal de que no la monte… Y luego la adolescencia ¿cómo hacerle entender a un adolescente un «no» cuando jamás ha tenido que gestionar una negativa a un deseo en el que haya insistido lo suficiente? Para entonces ya estamos recorriendo a velocidad de crucero el círculo vicioso de la mala educación. 


			Permíteme un consejo (que por supuesto eres muy libre de seguir… o no). Rómpelo: rómpelo, aunque duela, porque la alternativa es peor.


			Si el adolescente no ha lidiado con noes verdaderos ni con situaciones que fueran contrarias a sus deseos antes de romper la burbuja protectora bajo la que ha crecido, estará indefenso ante el mundo, incapaz de manejar las dificultades, la frustración, la incertidumbre… solo sabrá, como los niños pequeños, exigir lo que quiere, exigirlo más alto, gritando más y hasta pataleando pero no sabrá buscar el modo de conseguirlo sin que le sea concedido, no sabrá gestionar la negativa ni asumir que no siempre se consigue lo que se desea ¿Y qué ocurrirá entonces? Hay quien cree que es en ese momento cuando los adolescentes maduran, cuando reciben la verdadera bienvenida al mundo real. Y cabe que sea así en algunos casos, pero no en todos, es más, hoy en día en la mayor parte de los casos no es así: lo que hace el adolescente es arrimarse a quienes son y están como él, se integra en el grupo, lo hace como respuesta a su deseo de pertenencia y aceptación por parte de los otros; otros, por otra parte, tan frustrados como él que lo arroparán y le ayudarán a reafirmarse en sus posiciones, harán que se sienta comprendido y reconfortado al compartir con ellos esa frustración, cuando en realidad lo que sucede es que busca, y encuentra, una burbuja como la que rompió al crecer pero más grande, más adecuada a su tamaño y a sus frustraciones, una identidad nueva que lo conforte y lo libere de la responsabilidad sobre su propia felicidad justificando no solo su infelicidad y su rabia, sino también lo que derive de ellas. 


			Soy nacionalista e infeliz porque el Estado me oprime. Soy mujer e infeliz porque el patriarcado me somete. Soy homosexual e infeliz porque la sociedad me margina. Soy joven e infeliz porque el cambio climático amenaza mi vida o porque me avergüenza la brutalidad policial contra los afroamericanos en Nueva York o porque no tengo nada que celebrar el Día de la Hispanidad… Y se abrazará a esa identidad, se cubrirá con sus banderas y seguirá a sus líderes que serán para él como el Dios del que reniega. ¿Por qué? Porque considera que tiene derecho a todo lo que le falta. ¿Y de dónde ha sacado esa idea? No, no la ha sacado del líder mesiánico que lo pregona por televisión, que también, la ha sacado del hecho irrefutable de que siempre ha sido así. Y así se completa el círculo vicioso de la mala educación.


			Que la mala educación aliente la floración de grupos identitarios como lugar refugio no es un mal menor, es realmente peligroso porque no hablamos de grupos que plantean y defienden ideas, hablamos de grupos que se definen en esas ideas (sean buenas o malas ideas), es decir, construyen una identidad con ellas, una identidad que es, además, irreconciliable con otras en la medida en que se considera víctima de esas otras. ¿Por qué? Porque de otro modo no daría respuesta a la frustración que arrastran quienes buscan refugio en ellas; décadas atrás así empezaban las guerras.


			Hoy cabe que estemos lejos de una guerra tal y como la entendemos históricamente, pero no de una sociedad con la convivencia rota en la que cada cual se siente agredido por otros por el mero hecho de que los otros no piensan lo mismo que él. La intolerancia (al fracaso, al no, a la frustración, a los deseos insatisfechos… o al diferente y a lo diferente) es el fruto más amargo de la mala educación. Ese, y la infelicidad propia, una infelicidad tan arraigada que hace que quien consigue sacudírsela, a cuenta de un éxito logrado con su propio esfuerzo, se sienta en la obligación de justificarse (Tengo éxito hoy, pero ayer mi vida era un calvario… Sed magnánimos, compadeceos…). Y todo ello ¿por qué? Porque la defensa de esas identidades colectivas creadas artificialmente pasa por no respetar a quienes no se cobijan bajo su paraguas, viven en un «conmigo o contra mí» constante que no admite matiz alguno y que lleva a sociedades enteras a ser conniventes con las más viles atrocidades. ¿Quién no ha visto con estupor las imágenes de jóvenes estudiantes ondeando banderines nazis en la Alemania de los años cuarenta? Pero no hay que ir tan lejos en el tiempo y el espacio, basta acercarse al nacionalismo patrio que considera que pedir un 25% de educación en español en una región de España es oprimir a los habitantes de esa región y que para luchar contra esa opresión se puede marginar a un niño y apedrear su casa. 


			La mala educación nos convierte, en el mejor de los casos, en borregos fácilmente manipulables y dirigibles; en el peor, en hordas sin rastro alguno de racionalidad.


			Conviene aquí poner la tirita antes de la herida para evitar interpretaciones torcidas (o retorcidas…):


			¿Negamos entonces que existan los pueblos oprimidos, las mujeres sometidas o los homosexuales silenciados? ¿Negamos que a veces el único modo de defenderse pasa por agruparse? Rotundamente no. Basta pensar en los países que generan un flujo constante de migrantes, de gentes que huyen de la tiranía, la guerra y la pobreza; en las mujeres obligadas a vivir bajo un burka, en aquellas a las que se les niega la libertad y la educación por el mero hecho de ser mujeres, en las que asesinan actualmente en Irán por llevar mal colocado el hiyab, no digamos ya por no querer llevarlo; en los homosexuales que mueren colgados de grúas por su condición sexual o en los que sufren cualquier tipo de discriminación por esa misma condición… No estamos valorando aquí la identidad de nadie sino el modo en que ésta se colectiviza, la manera en la que una sociedad, a través de la mala educación, lleva a sus miembros a organizarse en grupos identitarios, grupos a los que, por otra parte, se les acaban suponiendo derechos excepcionales, unos derechos que se hurtan a los individuos, algo que se hace para dar a esos individuos un lugar refugio en lugar de dotarlos de las herramientas emocionales e intelectuales necesarias para vivir libremente que es exactamente lo que hace, lo que debería hacer, la educación.


			Una sociedad que actúa de ese modo acaba creando ciudadanos sometidos (no a su identidad, sino a la identidad colectiva que se crea artificialmente a partir de ella) en lugar de ciudadanos libres (libres de ser y sentirse como se les antoje). Las lenguas no tienen derechos, tampoco los territorios ni el planeta, ni los sexos ni la condición sexual. Los derechos (y las obligaciones que llevan aparejadas) son solo y siempre de las personas, de todas las personas y de todas ellas en la misma medida y proporción. Entender eso nos lleva directamente a respetar al vecino porque entendemos que sus derechos no son más ni menos que los nuestros y la muestra de ese respeto es la educación misma y la riqueza de un pueblo.


		




		

			CÓMO ES EL MUNDO EN EL QUE EDUCAMOS Y CÓMO SERÁ EL MUNDO PARA EL QUE EDUCAMOS


			¿Es entonces la mala educación la que pare el nuevo y pujante fervor identitario en que vivimos? Ciertamente no. No es la madre que lo parió, pero sí podría ser la teta que lo alimenta, dicho de otro modo, la mala educación puede ser el caldo de cultivo ideal para el desarrollo de ese identitarismo que subyuga al individuo e impide la convivencia; de hecho, hoy en día la mala educación y el identitarismo se retroalimentan: a peor educación, mayor necesidad de grupos identitarios que sirvan de lugares refugio, y a más identitarismo mayor necesidad de empobrecer la educación para que esos grupos identitarios sigan teniendo razón de ser.


			Esto es de una importancia nada desdeñable porque no educamos en el vacío, sino que lo hacemos en un momento y lugar concretos y, dado que todo lo que sucede en ese momento y lugar influye en el proceso educativo, tenemos que conocer bien el mundo en que vivimos aun con todas sus incertidumbres (que son muchas) y con todas nuestras dudas (que no son menos). Hacerlo nos permitirá entender el modo en el que la educación se puede estar convirtiendo en parte de un problema mayor en lugar de ser el ascensor social al que tan buen uso hemos dado hasta hace algún tiempo.
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